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LA LEY DEL TORTÁZO
(Novela cínematogr fica, inspirada en la película el mismo título per,eneciente

«Selecciones Cintes», Gran Vía Layetana, 53 Barcelona)

Q 'ERIM, Moore, vive alerta,
porque tengo referencias de
que ', van a jugar una mala

partida!— ¡El que se atreva a hacerme na
da que me disguste, agravie o per
judique, trabará conocimiento con
mis pufios y quizás con mi revolver,
según sea la ofensa y el daflo que
se me haga I

» ¡Demasiado sabe usted, Jackson,
como las gasta el hijo de mi rna
dre!...

Esta respuesta salió de los labios
de un hombre que contaría treinta
aflos, de cuerpo corpulento y vigo
roso.

El que la escuchaba tenía una
edad aproximada e iba vestido a la
usanza de los ganaderos del oeste
americano.

Se hallaban sentados ambos a la
mesa de un bar, y tenían ante ellos
una botella y dos vasos.

Vació Moore el contenido del su
yo de un solo trago, y luego, mi
rando con fijeza a su interlocutor,
le dijo :

—Jackson, hable usted con fran
queza y claridad. ¿,Qué sigmfican
sus palabras? ¿Son una broma?

—No. Son un aviso.
—En tal caso, ¡ay del que se me

ponga delante, desafiando mi odio y
mi cólera exclamó Moore con voz
sorda y ademán bravucón -, sea
quien sea! ¡Mil rayos! ¡Me gusta
ría cunocer a esa persona que se
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atreve conmigo I ¿De seguro ig
nora cómo las gasto yol ¿Puede us
ted decirme quién es?

—Sí.
—¿Quién?
—Jhon Cal'ioun.
- amo?
—Sí, el propietario del Rancho

del Dianzante, en el que ejerces el
cargo de capataz !

Palidecieron de rabia las faccio
nes de Moore, y durante unos mo
mentos guardaron silencio los dos
hombres.

Moore fué el primero en hacer
uso de la palabra diciendo :

--¡Allora mismo voy a salir de
dudas! Quiero hablar con el sefior
Calhoun, y si es cierto lo que usted
me ha anunciarlo, entonces nos ve
remos las carasl

Pronunciadas estas palabras, se
puso en pie, con la intención de
cumplirlas. Pero Jackson lo retuvo
por un brazo, ordenándole :

—Espera! ¡No te precipites!
¡Ten más seernidad y más pacien
cial

—¿Qué voy a esperar? ¿Acaso no
sé ya bastante? No asegura usted
que el dueño del Dianzante quiere
echarme como si fuera un perro?

—I Eso es indudable!
—¿Y cree usted que yo me voy

a resignar como se resigna un perro
cuando lo amenaza y lo apalea su
dueño?



-1No, no cre) tal cosa! ¡Sé quesi las cosas Ilegan a ese extremo, sa
brás vengarte I —insinuó Jackson.— ¡De un modo terrible! afirmó
Moore.

—Pero tu venganza no debe ser
vocinglera y clara, sino callada y
misteriosa, para no tropezar con la
justicia, el presidio o la horca.

Comprendes ?
»¡Siéntate, Dutch ¡Tenemos quehablar !
Obedeció el enfurecido y jaquetón capataz, cuya fama de hornhre

temible, más que su valentía ver
dadera, infundía en todo el puebloun coharde respeto.

Jackson afiadió :— ¡Dejemos que las cosas sigan su
curso normal Ni a ti ni a mí nos
conviene declarar la guerra a Cal
houn por los motivos que ya sa
bes... Mis ganados se alimentan en
sus praderas.., y mi corazón arde
de amor por Helen, su hermosa hi
ja..., la más bella flor que existe
bajo el cielo del Oeste I

»¡No me conviene, pues, refiir
con el propietario del nianiante, poresos motivos, por lo tanto, no
quiero que tú, mi amigo, aliado y
cómplice, rifias con él tampocol

»Quizás las noticias que, por una
casualidad, han Ilegado a mis oídos,
no lleguen a confirmarse.

noticias son esas?
—Se refieren a cierto mozo, jovenbien plantado, que quizás hoymismo Ilegue aquí... Se llama Jim

West... y, según mis informes, Cal
houn quiere nornbrarlo capataz de
su rancho...

— ¡La sangre me hierve escuchán
dole a usterl, Ja3kson! le ha
dicho todo eso?

— ¡ Uno de mis cow-boys, que ha
regresado de viaje y es amigo de la
infancia de ese Jim West, tu proba
ble substituto...

Apenas hubo terminado el ran
chero Jackson su respuesta, atrajo
su atención un rumor de voces y de
pasos precipitados

Seguidamente aparecieron en la

amplia puerta del bar varios hom
bres.
- Qué sucede, muchachos? in

quirió Jackson—. ¡Entrad, entrad
Obedecieron aquéllos, que estaban

a su servicio, y uno de ellos declaró :
—¡Ha Ilegado ya!
—4Quién?
—Jim West, mi amigo de la ni

fíez!
Cambiaron Jackson y Moore una

significativa mirada.
Este último se puso en pie
Uno de los cow-boys recién llega

dos, golpeándole el hombro arnisto
samente, le dijo:

¡Ten cuidado, compaclre I
qué voy a tenPr

cuidado, asno de dos patas? excla
mó Moore, ;ue era muy faltón con
los que ya sabí , de antemano, queno se atreverían con él.

—Ese forastero viene con aires de
matón.., y, la verdad sea dicha. pa
rece hombre de pelo en pecho!...

Moore se puso en pie, y con un
lacónico hasta la vista!», se des
pidió de Jackson y el grupo de sus
dependientes que, junto al mostra
dor, Conversaban en voz baja rnien
tras sorbían sus respectivos vasos
de whisky.

Aunque la conversación que he
mos referido da a nuestros queridos
lectores una exacta idea de la índo
le de las relaciones que existían en
tre Jackson y Moore, y además reve
la la bajeza y ruindad de sus ca
racteres, para hacer de ellos un más
completo retrato moral afiadiremos
que el primero de aquellos, o sea
el ganadero, había Ilegado a ser due
fio de un rancho gracias a sus artes
de fullero, a las trampas que hacía
en las partidas de naipes, donde los
cow-boys de diez leguas a la redon
da, emponzofiados por el vicio del
juego, acudían a dejar sus menguados haberes.

Moore lo había secundado con fre
cuencia en sus habilidades e infa
mras de tahur, y, sobre todo, ha
bíalo ayudado a enriquecerse permitiendo que sus cada día más ex



tensos rebaflos, pastasen en los do
minios de Calhoun.

Estos continuos abusos habían

II

Cuando Ilegó éste al Rancho del
Diamante, en una de las amplias es
tancias de la planta baja del edifi
cio que servía de morada a sus due
rios, se hallaba Jim West, mozo de
unos veinticinco afíos, de arrogante
figura y varonil belleza, conversan
do alegremente con Jhon Calhoun
y su hija Helen.

Algo separados sostenían en voz
baja un vivo diálogo varios cow
boys.

De pronto, separándose de sus
interlocutores, Jim West acercóse a
aquéllos y sonriente y con acento
algo zumbón les dijo :

—Como sin duda les causa a us
tedes extrañeza y curiosidad mi
presencia aquí, voy a decirles qué
he venido y quién soy : Me llamo
Jim West y desde este momento
habrán ustedes de obedecerme co
mo capataz.

En aquel momento entró Duth
Moore, a cuyos oídos Ilegaron cla
ramente las palabras de Jim West.

Su llegada produjo en todos, sin
exceptuar a .1:alhoun y su preciosa
hija, una espectadora sensación.

Todas las miradas convergieron
hacia él. Moore avanzó unos pasos,
plantándose con actitud retadora
delante de Jim West.

—¿Es usted el que hablaba cuan
do yo aparecí por aquella puerta?
—le preguntó.

Mirándolo con serenidad y des
precio al mismo tiempo, exclamó
el forastero.

—¿Y usted quién es?
— ¡Lo sabrá usted pronto, por su

mal! ¡ Soy el capataz de este ran
cho ¡Y usted va a largarse ahora
mismo de este rancho y de la co

decidido al propietario del Rancho
del Diarnante a buscar un subtitu
to a su infiel y depravado capataz.

marca más que de prisa, porque...No pudo terminar.
Jim West le asestó un purietazoen pleno rostro, al que siguieron

varios más en e: pecho y la mandí
bula, a consecuencia de los cuales
el valentón rodó por el suelo como
un pelele, barbotando, sin embar
go, como acostumbran todos los
matones, insultos y amenazas cuan
do son vencidos y vapuleados.

Pero Jim West no estaba todavía
satisfecho y quería castigar a su ad
versario de un modo ejemplar y
para escarmiento de fanfarrones y
enmienda de perdonavidas...

—1Este jaquetón no tiene bastan
te aún!—rugió—. ¡Le puedo hacer
más dario todavía y quiero hacér
selo! ¡Voy a machacarle los hue
sos para que se acuerde mientras
viva de Jim West, el nuevo capataz
de este rancho !

» ¡Que nadie intervenga en la lu
cha intentando separarnos!

Entretanto, Duth Moore se había
puesto en pie, aullando de cólera y
gesticulando furioso, como si qui
siera más con sus vociferacioneS y
aparatosos ademanes que con la
fuerza de sus purios y su bravura,
asustar a su enemigo.

Y así era, en efecto, por cuanto
tuvo buen cuidado de no avanzar
hasta ponerse al alcance de los gol
pes de Jim West.

Lanzó éste una risotada de des
precio al percatarse del miedo y la
cobardía del bravucón Moore, y,
dando un salto increíble, pudo ases
tarle otra tanda de purietazos que
hicieron caer a Moore de espaldas
sobre una mesa, y de ésta de cabeza
al suelo.



--iNada temas, porque te amparan mis brazos!

El coraje y la fuerza suscitan
siempre una repentina y sincera ad
miración. Los cow-boys, que hasta
entonces habían tenido a su capa
taz por un hombre de muchos ri
fiones, como vulgarmente suele de
cirse, y lo habían temido, viendo su
vileza y su derrota, experimentaron
un sentimiento de alegría contem
plando la arrogante y poderosa fi
gura del valiente forastero con res
petuoso asombro y evidente simpa
tía.

Jim West intentó abalanzarse de
nuevo contra el felón Moore, que,
simulando más daño del que real
mente recibiera, al ejemplo del es
carabajo que se hace una pelota pa
ra evitar un gran peligro, o de la
blanca liebre de los Alpes, que se
queda inmóvil en la nieve para que
sus perseguidores no la hostiguen,
ya no intentó ponerse en pie.

Entonces el nuevo capataz, repe

timos, quiso arrojarse sobre su ri
val, y mal lo hubiera pasado éste
si llega a descargar contra su perso
na otra tanda de manotazos.

Pero se lo impidieron los cow
boys, unos cogiéndole por las pier
nas, otros• sujetándole los brazos
cuando ya estab de pie en la mesa
que, a modo de barricada, lo separaba del cobarde y maltrecho
Moore.

Consiguieron aplacar su saña,
además, con palabras suplicantes.

Sobre todo la aparición de Cal
houn y de su bella hija, que parano presenciar la violenta escena que
hemos descrito habían abandona
do aquella estancia, acabó de cal
mar los acalorados ánimos del nue
vo capataz.

—;Lo que yo esperaba y deseaba,
querida Helen!-- dijo el rico pro
pietario a su hermoso pimpollo—.
¡Ya tenemos el hombre que nos ha

„



cía falta para que acabaran los abu
sos y latrocinios que con nosotros
se cometían!

—1Nos veremos! —gritó entonces
Duth Moore amenazando con el pu
flo a su victorioso rival.

—1Por vida de...! ¿Aún te atre
ves a gallear, cobarde? repuso Jim
West—. ¿Dón& y cuándo nus vere
mos?

¡Te lo diré luego que este hom
bre conteste a la pregunta que voy
a hacerle!

Y encarándose con el padre de
Helen, inquirió :

—¿Quién es aquí el capataz?
—;Ese hombre! —contestó el due

flo del Rancho del Diamante indi
cando a Jim West—. ¡Para eso lo
he Ilamado y desde este momento
nada tiene usted que hacer aquí!

- ¡ Ah! ¿Se me echa, pues, como
a un perro? --bramó Moore, pálido
stb• ira.

¡No merece usted ni pizca de
consideración y no se la tengol

¡Se acordará usted de mí, John
Calhoun! Y en cuanto a ti, .Iim
West, vuelvo a decirte : ¡Nos vere
mos! ¡No transcurrirán muchos
días sin que venga yo a tu encuen
tro y en un sitio solitario, cada cual
arinado de un revólver bajo el cie
lo del Oeste, ya veremos quién ven
ce y quién cae

¡Ahora mismo vamos a verlo!
¡Muchachos, dadle un revólver a
ese hombre! ¡Yo tengo el mío! ¿Lo
oís? ¡Obedecedmel

(:no de los cow-boys acercóse a
su ex capataz alargándole la men
cionada arma de fuego.

Pero aquél no hizo el más leve
gesto para cogerla.

Y, evasivamente, de acuerdo con
su miedo y su cobardía, respondió
con voz ahuecada :

—1El arreglo de ciertos asuntos
me impide aceptar en el acto tu
desafío, Jim West! ¡Ningi'm hom
bre nacido de mujer puede alabar
se de haber ofendido impunemente

1

al que os habla, y tú tampoco te
alabarás! ¡Teme mi venganza, lo
mismo que Jhon Calhoun!

Pronunciadas estas palabras y
sin esperar respuesta a ellas, se
apresuró a salir de la estancia Y
sólo comenzó a sentirse tranquilo
y creerse fuera de peligro cuanrio
ya algo lejos volvió la cabeza y con
vencióse de que no lo seguía su for
midable enemigo.

Encaminaba sus pasos hacia el
rancho de Jacksob, y le faltaban
un centenar de metros para llegar
cuando sus ojos divisaron una ai
rosa y juvenil figura de hombre que
avanzaba a su encuentro.

—¿Dónde vas, Duth?--le pregun
tó aquél con afable acento apenas
estuvi, a pocos pasos.

—1Tu padre me ha despeclido, tu
padre me ha infligido la ofensa
más grave que a un hombre como
yo se le puede hacer...

Turbado y confuso, Teddy Cal
houn balbuceó :

—¿Pues qué ha ocurrido para que
mi buen padre haya prescindido de
tus servicios? ¿Qué le has hechoi
querido Duth?

--iNada que yo sepa I ¡Toda la
culpa, sin embargo, no la tiene tu
padre! Otra persona es más culpa
ble que él... y a esa persona yo la
odio a muerte y he de acribillarle
a balazos su corazón maldito

Hondamente impresionado, pues
creía a Duth Moore capaz de llevar
a cabo su amenaza, Teddy inqui
rió :

—¿Conozco y a esa persona?
—Quizás no la hayas visto nun

ca; pero sabrás quién es en cuan
to llegues a casa.

—¿,Cómo se llama?
--1Jim West! Es el nuevo capa

taz del rancho de tu padre... y, tal
vez, si no lo impidiera mi odio, en
viando a ese hipócrita ambicioso a
los inflernos, dentro de poco no ha
bría allí otro dueflo que él!

—10h, en cuanto a eso ya me cui



daré yo de que no ocurra ! jHasta •
la vista, Duth I Yo seré siempre tu
amigo!

Dichas estas palabras, aquel ato

III

No pudiendo Teeldv conocer y ha
blar con el nuevo capataz apenas
Ilegó a su casa, emprendió un via
je hacia una población cercana del
que no regresaría hasta el anoche
cer.

Jim West no dió por terminada
aquel día su actiidad. Para cono
cer bien la extensa finca en la cual
sería reconocida su autoridael en lo
sucesivo y obedecidas sus órdenes,
como si las dictase el mismo pro
pietario, decidió recorrerla a ca
ballo.

Llamó, pues, a unos cuantos
cow-boys para que lo guiasen y
acompafiaran, y emprendió la ex
cursión.

Una neblina rojiza flotaba en la
vacía inmensidael que se extendía
ante su vista.

Al cabo de un par de horas de
paseo, Ilamó la atención del bravo
y activo Jim West un nutrido re
baño de ganado bovino que pastaba
en un extenso y lozanq prado.

Entonces preguntó a uno de sus
hombres:

—Son también del señor Cal
houn esos hermosos y lucidos ani
males?

—El prado en que pastan, sí, pertenece a nuestro amo; pero las va
cas, no...

—yEh? exclamó Jim West—.
yQué diantre estás diciendo?

—La verdad...
—Habla claro.
—Ese ganado pertenece al ran

chero Jackson cuyas fincas lindan
con las de nuestro amo...

—Pero.., pero.., sin duda debe

londrado e insensato joven separóse
del miserable Moore... que tant,•

le había hecho emponzofiando
su corazon con el vicio del juego.

de pagar un precio para que su
ganado paste aquí, ¿no es cierto?

—No.
— Cómo!
—El ranchero viene cometiendo

ese abuso desde hace mucho tiem
po...

»El señor Calhoun se lo ha re
prochado muchas veces y hasta ha
Ilegado a amenazarle... Pero Jack
son o su gente no se han enmenda
do... y, ya ve usted...

—iSí, sí, ya veo y ya sé bastante
para saber lo que tengo que hacer!— exclamó Jim West Antes de
media hora ese ganado estará fue
ra de las praderas del Ranrho del
Diamanle, o de lo contrario, pron
to habrá algunos hombres patas
ariba en el erbaje!

Esto diciendo, se lanzó como una
centella hacia el sitio donde pacíanlas vacas de Jackson: no lejos de
aquí, bajo unos árbols, conversa
ban animadamente media docena
de hombres, sentados en un gran
pesebre portátil.

Jim West apeóse del caballo v,
empufiando el revólver, se plantóante los hombres de Jackson, y
apuntándoles con el revólver les
preguntó :

hacéis aquí, quién os ha
dado permiso para venir aquí?

Tan fiera era la actitud del nue
vo capataz y tan amenazadora •-zu
mirada, que los seis servidores del
fullero Jackson. creyendo que iban
a recibir un balazo, al querer ponerse en pie y defenclerse, hicieron
caer el pesebre hacia atrás y ellos
cayeron también de espaldas

---¡Pronto, pandilla de granujasl„

J



Moare recibió un balazo...

—oyeron decir al terible capataz del
Diamante, de cuya, indomable bra
vura ya tenían referencias en el
rancho de Jackson—. ¡Largaos en
el acto con vuestro ganado! ¡Yo
lo mando! ¡Y el que se niegue a
obedecer que lo diga, pero ha de
saber antes que si me planta cara,
no lo separará del infierno ni el
grueso de una crin!

Siguió a estas palabras el más
completo silencio. Los vaqueros de
Jackson cruzaron entre sí miradas
interrogadoras.

hacemos?—se pregunta
ba cada cual con los ojos.

Todos llevaban al costado dere
cho su revólver ; todos eran jóve
nes, fuertes y templados y aveza
dos en toda suerte de aventuras y
peligros.

Y, sin embargo, el hombre que
con- el brazo armado hacia ellos,

In.terpretación de

BuddLy
Roosevelt,

Walter

Maley,

MINIIIIM1111111~1.11111~1

L24,

L1Y

DEL

TOltar

TA

20
las pupilas llenas de fuego y el ros
tro sereno y sombrío tenían delan
te, infundíales una especie de te
rror.

cogiéndolo por las piernas.

Cierto era también que contri
buía a su apocamiento y vacilación

lué al encuentro de sus hambres mds valientes...

Hanke

Bell

Elsa

Benham

la certeza de que estaban cometien
do un abuso y un daño injusto con-4
tra el duefio de aquella finca obe
deciendo al suyo.

Cuando se pusieron en pie, todosse apresuraron a hurtar su cuerpodel peligro de ser perforado por un
balazo de Jim West, agazapándosetras el tronco de algún árbol y em
pufiando a su vez el revólver.

Sonó un disparo, siguiéndole un
grito de dolor. El nuevo capatazhabía hecho fuego, hiriendo en el
hombro derecho a uno de los cow
boys de Jackson, al mismo tiempo
que bramaba con voz estentórea— ¡Largo de aquí en seguida, ca
nallas, u os mataré a todos c mo a
perros, uno después de otro! ¡ Se
acabaron para siempre los abusos
y los atropcilos ! ¡Y al que de hoyen adelante intente cometerlos, lecostará el pellejo 1

L_



»¡Salid de vuestro escondite, pol
trones!

Acudieron en tanto juntu a Jim
West los hombres que le habían
acomparlado, y éste les ordenó :

—1 Aquí, muchachos I ¡Empuflad
el revólver y escucharl bien lo que
voy a deciros! Si antes de cinco
minutos los hombres del vil Jack
son no han sacado de nuestras pra
deras sus vacas y bueyes, los em
prenderemos a tiros, exterminándo
los como alimaflasl ¿Oís, vosotros

Se hallaban aquella noche conver
sando animadamente John Calhoun
y su bella hija con el arrogante Jim
West de la proeza llevada a cabo
pocas horas antes...

¡Bravo, querido Jim! alabó
el rico propietario—. ¡Ya era hora
dt que el ganado de Jackson rlejase

comerse nuestros pastos y de
causarnos mil destrozos!...

¡No creo que acaben aquí las
cosas! - dijo el nuevo capataz con
impasible actitud ¡La guerra es
tallará pronto! ¡Pero no seremos
nosotros los vencidos! — acabó di
ciendo con sencillez por completo
exenta de jactancia.

Meneó la cabeza con tristeza el
bondadoso Calhoun, afirmando des
pués :

¡Lo mismo temo yo! ¡Jackson
es un hombre tan rapaz como mal
vadot Siempre lo he considerado,
por ésta y otras razones que me
callo -y al decir esto miró a Hellen
de una manera significativa—, un
vecino en extremo peligroso !

»¡Por eso lo Ilamé a usted, Jim
West! Apenas supe que había re
gresado sano y salvo de la gran gue
rra, me dije « ¡Este es el hombre
cli. confianza que me hace falta! ¡El
velará por la seguridad de mi ha

1
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que estáis escondidos? ¡Cinco mi
nutos de tregua os concedo! ¡Apro
vechadlos si estimáis en algo la
vida.

No dejaron de surtir efecto estas
palabras; pues inmediatamente,
aquéllos, impulsados por un verda
dero terror pánico, echaron a corror
hacia su ganado, vociferando y gri
tando, y en el breve plazo fijado
por el audaz y valeroso Jim West,
no quedaba en la extensa y verde
gueante praciera ni un solo ru
miante de Jackson.

ciendo y por la tranquilidad de mi
familia!»

—1Y yo sabré demostrar que soy
digno y merecedor de esa confian
za —repuso Jim West, cuyos gran
des ojos se cruzaron con los hermo
sos y azules de Hellen.— ¡Ya lo ha demostrado y de una
manera bien rotunda! ¡Ahora ya
no me cabe duda de que el depravado Jackson no conseguirá robar
me el más querido y valioso de mis
tesoros! ¿Sabe usted cuál es?

Al mismo tiempo acarició las me
jillas de Hellen, encendidas como
amapolas y la besó tiernamente,
pues sentía hacia su hija un amor
inmenso—. ¡Es éste!—añadió

La aparición de un personaje que
ya conocen nuestros lectores, puso
fin a este interesante diálogo

Ese personaje era Teddy Cal
houn, juguete de la voluntad de
Jackson, quien lo había converticlo
en un dócil y seguro instrumento
de sus ruines ambiciones y execra
bles deseos, según referiremos lue
go...

Apenas lo vió, Jim West se puso
en pie, y alargando su mano fuerte
y cordial, exclamó :

—¡Tengo mucha alegría viéndo



te, Teddy! ¿No te acuerclas de mf?
Eras un muchacho aún cuando yo
me alisté de voluntario...

A su emocionado y franco lengua
ge, a su alegría sincera, el recién
llegado correspondió con una acti
tud huraffa y un hostil encogimien
to de hombros.

Después declaró con frialdad :
Yo no comparto tu alegría,Jim West!

—,,Por qué?—inquirió con extra
fleza el valeroso mozo.

Estaban muy excitados los áni
mos en el rancho de Jackson con
tra Jim West. La palabra vengan
za salía con frecuencia de los la
bios de aquellos rudos hombres, en
cuyos corazones el miedo y la hu
millación iban transformándose en
odio y coraje...

Jackson atizaba ese odio incesan
temente, incitándoles a la represa
ha.

Era una vergüenza que un hom
bre solo pudiera imponer su volun
tad a tantos otros hombres, jóve
nes y fuertes como él.

Dos días después el ganado de
Jackson volvía a pastar en la finca
de Calhoun, y ello equivalía a la
declaración de la guerra que Jim
West había previsto y anunciado.

Cuando uno de sus subordinados
le Ilevó esta noticia, había cerrado
la noche, y Jim West, por lo tan
to, no pudo castigar aquel abuso
con la rapidez con que habría de
seado.

Sin embargo, sabía que en el bar
de que era propietario Jackson so
lían reunifSe para jugar y embeo
clarse los hombres de aquél y deci
dió visitarlo aquella misma noche
con varios de sus cow-boys.

Pero cuando se disponía a salir,

—1Porque sé que tienes la culpa
de que mi padre haya echado a
nuestro capataz Duth Moore !

—1Estás mal informado, estás en
un error, Teddy! ¡Pero yo quiero
sacarte de él! Tu mismo padre podrá enterarte mejor diciéndote las
verdaderas razones que ha tenido
para despedir a ese hombre

Pronunciadas estas palabras, Jim
abandonó la estancia dejando en
ella a John Calhoun con sus dos hi
jos

le anunciaron la visita del capatazde Jackson, de nombre Tallas...
Apenas estuvieron frente a fren

te los dos hombres, el visitante
dijo :
- extrafia a usted que ven

ga a verlo, no es cierto?
—Así es...
--1Sin embargo, el motivo que

aquí me trae no lo debe usted ignorar! ¡Vengo a pedir excusas!
Jim West silencioso y con la mi

rada interrogante lo animó a pro
seguir:

--1Conducíamos hoy el ganado a
nuestro rancho, pero se nos des
mandó, y rompiendo las vallas penetró en el terreno de ustedes.. sin
que nosotros pudiéramos evitarlo.
¡Por lo tanto, les hemos causado
un perjuicio por el que nuestro amo
Jackson está dispuesto a indemni
zar lo que sea al señor Calhoun!

Sonriendo con mofa, Jim West
replicó :

-- Ya era hora de Je vuestro
amo demostrara cierta honradez!
De todas maneras, a mf me parece
algo sospechosa esa querencia de
vuestro ganado a penetrar en nues
tros pastos rompiendo las alambra
das...

—Lo cual quiere decir que yo



--/Yo nunca amenazo'en vanol

miento, /no es eso?—preguntó el
capataz Tallas.

¡ Quiero decir lo que ya dije el
otro día! ¡Que se han acabado los
abusos! Y añado : que yo no suelo
amenazar nunca en vano si quie
ren burlarse de mí...

• »En esta ocasión, no sé la canti
dad que pedirá el setior Calhoun
de indemnización. Pero sea la que
quiera, el amo de usted habrá de
pagarla... Nada más tenemos que
hablar.

—En efecto, he venido a pedir
excusas y prometer el pago de los
perjuicios causado por nuestro ga
nado. Ya se entenderán nuestros
respectivos amo, pues según creo,
tienen algunas cuentas que saldar...

No escapó a Jim West la ironía
que vibraba en estas palabras; pe
ro no sospech siquiera en su
significado, se iiinitó a encogerse

de hombros dando por terminada
la entrevista...

Sin embargo, su ignorancia ha
bría de cesar muy pronto... Encami
nando sus pasos hacia la morada
propiamente dicha del señor Cal
houn, antes de llegar a una de las
esquinas de la fachada posterior, hi
rió su oído una voz de mujer que
ejercía en todo su sér un encanto
supremo.— Hellen!—murmuró parándose
de pronto, lleno de ansiedad y de
curiosidad---. /Con quién está ha
blando?

Una fuerza más poderosa que su
voluntad lo retuvo en aquel sitio.

Seguidamente una voz de hom
bre que le era por completo desco
nocida, comenzó a decir :

—De usted sola depende, querida
Hellen, el evitar que su padre re
ciba un tremendo disgusto y haya



de desembolsar esa enorme suma
para salvar a su hermano de la des
honra y de la cárcel...

—Santo cielo... ¿es posible que
Teddy haya hecho eso?—exclamó
la hermosa criatura con angustioso
acento.

— ¡Es absolutamente clerto, He
llen! ¿Acaso lo duda usted? ¿No
conoce usted bien la letra y la fir
ma de su hermano? ¡Estos pagarés
que en total suman varias docenas
de miles de dólares, los ha trazado
y firmado él

» ¡Pero no se aflija usted dema
siado, dulce amiguita, porque soy
yo el acreedor de Teddy, y la quie
ro a usted sobre todas las cosas!
¡En usted cifro yo toda la dicha
que puede alcanzar un hombre en
este mundo, Hellen! Por una pala
bra de amor de sus labios, por una
mirada de afecto de sus divinos
ojos, daría yo la riquieza más fabu
losa...

»Pronuncie usted esa palabra,
míreme con cariño y le juro rom
per estos pagarés y arrojarlos a sus
pies... ¿Qué contesta, Hellen?

— ¡Imposible! ¡Imposiblel— su
surró la afligida criatura.

--¿Entonces prefiere usted ver
arruinado a su padre o encarcelado
a su hermano como estafador? —
preguntó Jackson con acento enfu
recid.o de despecho.

—¡Usted no hará eso !
—No lo haré, es verdad, si usted

accede a ser mi esposa... ¡Hellen,
piénselo usted bien! ¡En este mo
mento se está decidiendo el porve
nir de su hermano y el de usted
Piense, adernás, que si yo llego a
reclamar lo que es mío, haciendo
uso de mi buen derecho, su bonda
doso padre recibiría un golpe más
fuerte y doloroso de lo que podría
soportar su corazón...

—¡Déjeme usted, Jackson1 I No
me atormente usted! ¡El sacrificio
que usted exige, no puedo hacerlo!

—¿Por qué?
—¡Jamás me casaré con un hom

bre sin amor!,

A estas palabras siguió un breve
silencio.

Jackson fué el primero en inte
rrumpirlo diciendo con voz bronca:

—¿Puedo saber quién es el rival
que me impide ser feliz dándola a
usted mi nombre, Hellen?

— IVuelvo a suplicarle que me de
je usted, Jackson! I Márchese y sea
de nosotros lo que Dios quieral...
¡Esos malditos pagarés...!

—Prosiga usted. ¿Qué iba a de
cir?
- a decir que no creo que

mi atolondrado hermano haya re
cibido la eantidad que en ellos fi
gura!

Salió de los labios del fullero
Jackson una grosera imprecación.

—Por vida de...! ¡Hellen! ¡Me
ha ofendido usted de una manera
tan injusta como grave con sus in
sensatas palabras! ¿Me cree usted,
pues, capaz, de cotneter las peores
vilezas?

—1 Creo que es usted un hombre
malo... Jackson! ¡Un hombre que
por ver satisfechas sus pasiones no
repararía en ningún medio! ¡Creo
que en este asunto existe algo mis
terioso e infame! ¡Teddy no puede
haberse degradado y pervertido
hasta ese extremo, a pesar de haber
tenido la enorme desgracia de cono
cerlo a usted y ser amigo de us
ted!

»Esto es lo que yo pienso, Jack
son! ¡Oh, cuánto daño quiere us
ted hacernos!

—¡ Mucho puedo hacerles y se lo
haré! ¿Cuándo? Dentro de unos
días volveromos a hablar, orgullo
sa y bella Hellen! ¡Y si entonces
no accede usted a mis pretensiones,
ya puede echarse a temblar por su
hermano, por su padre y por usted
mismal Porque...» ¡Condenación! ¿Qué significaesto?

—1 Cobarde, infame! ¡De rodillas
ante esta inooente y débil criaturaia la que ameniazas como un bri
bón1

indignada colérica voz da



Jim West acababa de pronunciar
estas palabras.

Cautamente, a paso de lobo, sin
que su presencia fuese advertida
por ninguno de los que sostenían
el diálogo que hemos copiado, ha
bíase acercado al tramposo Jackson
y echándole en los hombros sus po
derosas zarpas, luego de decir lo
anterior, acentuando su fuerza, afia
dió :

—1 De rodillas, repito I
Tan agudo era el dolor que sen

tía en los huesos, cogidos por aque
Ilas formidables tenazas, que Jack
son, profiriendo sordos gritos de có
lera, hubo de doblegar su cuerpo.

—¡Miserable! — rugió ¡Se
acordará usted de mí!

— ¡Sí, sí; difícilmente olvidaré en
mi vida a un inmundo y degenera
do perro como tú t — replicó Jim
West con mofa.

»Podría ahora mismo aplastarte
el cráneo y arrancarte los pagarés
que el hermano de esta angélica
criatura ha firmado, Dios sabe de
qué modo... quizás sin saber lo que
hacía.., tal vez bajo amenazas de
muerte.

VI

La noche que siguió a este lan
ce fué tan abundante en peripecias
que, para referirlos minuciosamen
te necesitaríamos varias páginas.

Jim West visitó el bar de Jack
son, por haberse enterado de que
éste y sus hombres intentarían, am
parados y protegidos por la obscu
ridad, robar el ganado del Rancho
del Diamante.

i,Cómo había averiguado tan
alarmante noticia?

Por medio de un anónimo.

uiVivid alerta! — decía el desco
nocido comunicante—. Esta noche
un grupo de hombres a las órdenes

»Pero no hago ni una cosa ni
otra porque los sujetos de tu cala
fia acaban por tropezar con la jus
ticia y acabar sus días en un pre
sidio o en la horca... Y, aclemási
porque resplandecerá la verdad

Esto diciendo, le dió a Jackson
un empellón, tirándolo de espaldas
contra la escalinata del edificio.

--I Lárgate, lárgate pronto, pues
nunca sintió un hombre honrado
como yo el loco impulso de extermi
nar a una alimafia como tú de un
modo tan vehemente cual el que
está invadiendo ahora todo mi sér...

Jackson lo creyó... En los ojos y
en el rostro de Jim West leyó su es
pantada mirada una fulminante
sentencia de muerte... por lo que,
humilde y acobardado como un
can, alejóse de Hellen y de su pro
tector.

¿Nada más que su protector?
Digamos de una vez que Hellen

y Jim se adoraban ; que habían
mezclado sus inocentes juegos de la
infancia y que cuando volvieron a
verse, el amor renació en sus cora
zones, colmándolos de dicha...

de Jackson y del propio Teddy Cal
houn, invadird el Rancho del Dia
mante y cometerá en él toda clase
de pillaje...»

—I Si puedenl—rugió Jim West
apenas terminó de la anterior lec
tura.

Lo que más le apenaba, sin em
bargo, era que Teddy formase par
te de aquella horda.

¿Era posible que su degradación
y envilecimiento hubiesen Ilegado
a ese extremo? Era posible que no
existiese ya en su corazón el más
leve vestigio de honradez ni de
amor filial?



El valeroso mozo, para no infli
gir a su amo ni a su adorada Hellen
una pena tan honda enterándoles
de los viles propósitos de Teddy, al
que ambos querían, a pesar de to
do, con acendrada ternura, rompió
la carta.

Aquel secreto permanecería ence
rrado en lo más profundo del co
razón.

Luego fué ai encuentro de sus
hombres más valientes y les refirió
la trifulca que se amenazaba.

— ¡Espero que sabréis mostraros
dignos de mí! En cuanto anochez
ca, ocuparéis los sitios más arries
gados de la hacienda, revólver en
mano y bien templado el corazón!

Los ruclos cow-boys acogieron
con jubiloso entusiasmo el anuncio
de su capataz.

El cual tomó el camino hacia el
bar del fullero Jackson.

Pero apenas entró en estable
cimiento, tuvo una reyerta con
Duth Moore... Este, habiendo reci
bido en mitad del pecho un balazo
y creyendo cercano su fin, declaró

que los pagarés que obraban en no
der de Jackson los había firmado
Teddy en completo estado de em
briaguez.

El audaz capataz se apresuro a
hacerse de una declaración escrita
de las palabras del herido, que fir
maron cuatro hombres, y una vez
dueflo de tan precioso documento,
regresó al Diamante, dando las ór
denes oportunas para recibir a los
nocturnos ladrones.

La candorosa Hellen, no pudien
do soportar la angustia que la ço
brecogio al saber lo que Jackson
y su pandilla se proponian, fué aco
metida por una especie de desmavo.

Jim West la trasladó en sus bra
zos a un lugar seguro, donde la
estuvo velando durante las largas
horas de aquella terrible noche, cu
yo augusto silencio turbaron con
frecuencia ruidosas detonacionesi
la abnegada y fiel sirviente...

Al día siguiente los hombres del
sherif se apoderaban del fullero
Jackson que, convicto y confeso de
toilas sus vilezas y delitos, cumple
hoy condena en una penitenciaría
del Oeste, mientras Jim West y He
llen son los esposos más felices del
universo... y Teddy lo que se llama
un hombre honrado, activo y bue
no...
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